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Resumen

Se estudiaron las historias clínicas de 464 niños con

mordeduras de perros asistidos en un servicio de

emergencia móvil en el período comprendido entre el

1 de setiembre de 1999 y el 31 de diciembre de 2001.

Se realizó contacto telefónico posterior en 42% de los

casos. La mediana de edad fue de 7 años (rango 3

meses-14 años), con un predominio del sexo masculino

(65%). En 39% de los casos el perro era de la familia y

en otro 47% era conocido por el agredido. El animal ya

había mordido anteriormente en 37%. Se consideró

accidente inducido por el niño en 2/3 de los casos.

Se desconoce la raza en 1/4 de los casos. En el resto

de la población encuestada, las razas más

frecuentemente involucradas fueron el perro mestizo o

de raza no definida y el ovejero alemán.

La mayoría de las lesiones fueron leves. Las lesiones

en miembros superiores fueron las más frecuentes en

todas las edades. Las lesiones en cara predominan en

menores de 5 años. Las lesiones predominantes

fueron laceraciones (49%) y requirieron aproximación

o sutura quirúrgica en 20% de los casos. En la mitad

de los pacientes se indicaron antibióticos en el

momento de la consulta. Requirieron internación luego

de la reparación quirúrgica 13 pacientes (2,8%).

Se realizó denuncia en Zoonosis en el 7,8% de los

casos encuestados y dos niños recibieron

inmunización antirrábica.

Las mordeduras por perros en niños generan un alto

número de consultas en este tipo de servicio. La

mayoría de los accidentes fueron inducidos por el niño

y ocurrieron con perros de la casa o conocidos. No se

registraron muertes en este grupo; no hubo casos de

rabia o tétanos en los encuestados.

La denuncia a Zoonosis fue baja.
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Summary

We studied 464 children with dog bites who were

assisted in a EMS in the period 9/1/99 to 12/31/01.

Medical records were analysed and data was

confirmed by telephone.

The median age was 7 years (3 months-14 years range),

whit a prevalence of male (65%). In 33% of cases, the

dog were known by the victim.

In 37% of the cases the animal had already bitten, and in

66% of the cases, it was provoked. The most involved

dog breed was the crossbread or hybrid (24%),

followed by the german shepard (12%).

Most injuries were minor and occured during spring and

summer. Injuries in extremities were the most frecuent in

all ages. However, face injuries were statistically the

most frecuent in children under 5 years old.

The prevailing injuries were lacerations (49%), being

necessary medical aproximation or surgical suture in

20% of the cases. Half of the patiens were prescribed

antibiotics at the time of medical attention. 13 patiens

(2,8%) were hospitalized after surgical repair. There

were no cases of rabies or tetanus in the survey. The

reports at Zoonosis were low.

Key words: BITES AND STINGS

Introducción

Los accidentes en niños constituyen un problema de pri-
mera magnitud en todo el mundo. Afectan principal-
mente a niños y jóvenes y reconocen múltiples varieda-
des lesionales.

Las mordeduras de perro representan una de las cau-
sas más frecuentes de morbimortalidad e incapacidad.
En EE.UU. se estima que 1% de los pacientes que sufren
mordedura de perro consultan en los servicios de urgen-
cia, y la mayoría son niños (1,2). Este grupo presenta una
incidencia elevada de secuelas estéticas (2).

En nuestro país existe poca información sobre este
tipo de accidentes en la infancia. En Montevideo 41% de
los hogares tiene por lo menos un perro según la Encues-
ta de Hogares 1995 (3). Estos datos censales revelan un
creciente número de perros en la ciudad de Montevideo,
en relación con censos anteriores. Se estima que para el
año 2000 había 280.000 perros en la ciudad (4). Se han
desarrollado además razas potencialmente peligrosas y
agresivas, que han sido involucradas en accidentes gra-
ves con niños, incluyendo muertes (5-7).

Nuestros objetivos fueron conocer la frecuencia y
características de los accidentes por mordedura de perro,
asistidos por un servicio de emergencia domiciliaria y
disponer de información sobre la evolución alejada del
accidente.

Material y métodos

Se estudiaron todas las historias clínicas de menores de
15 años que consultaron en un servicio de emergencia
móvil por mordedura de perro, en el período compren-
dido entre el 1 de setiembre de 1999 y el 31 de diciem-
bre de 2001 (27 meses). Se confeccionó una ficha pre-
codificada para recolección de datos. Se consignaron
datos del paciente y del perro, así como características
de la o las lesiones. Para este estudio se contactó a la fa-
milia en forma telefónica para conocer complicaciones,
secuelas, denuncia a zoonosis y accidentes posteriores
lo que se logró en el 42% de los casos.

Se utilizó Epi-Info para análisis y validación de los
datos.

Resultados

Población

Se analizaron 464 historias clínicas correspondientes al
período estudiado, que significaron 0,1% del total de las
consultas de pediatría en ese periodo. El 65% de los pa-
cientes eran varones. El rango de edad fue de tres meses
a 15 años, con un promedio de 6,7 y una mediana de 7
años. El 43% de los accidentes ocurrieron entre las 17 y
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las 21 horas, y fueron más frecuentes en verano y prima-
vera (tabla 1).

El perro mestizo o de raza no definida y el ovejero
alemán fueron las razas más frecuentemente involucra-
das, aunque en un porcentaje importante de agresiones
carecemos de datos de la raza implicada (tabla 2).

En el 39% de los casos se trataba del perro de la fami-
lia y en el 86% de los casos el animal era conocido por el
paciente. En más de la tercera parte de los casos (37%),
el animal ya había agredido previamente. En el 65,6% de
los casos el ataque fue inducido por el niño. Se consideró
una agresión inducida o provocada a la que estuvo pre-
cedida por algún tipo de interacción entre el perro y el
niño.

Lesión

Las heridas más frecuentes fueron la laceración y ero-
sión (tabla 3).

En 40% de los casos el paciente sufrió mas de una le-
sión por parte del animal.

Las localizaciones más frecuentes se observan en la
tabla 4.

Las lesiones en miembros, especialmente en miem-
bros inferiores fueron las más frecuentes en el conjunto.
Las lesiones en cara son más frecuentes en los menores
de 5 años (P<0,001) (tabla 5).

Asistencia

En 98% de los pacientes se realizó lavado y curación de
las heridas en el momento de la consulta. A 31% se le
realizó aproximación de los bordes de la herida, em-
pleando diferentes métodos (sutura quirúrgica, cintas
adhesivas o ambas). En 18% esta aproximación fue una
sutura quirúrgica en el momento de la consulta o poste-
riormente en el centro de asistencia donde fue referido.

122 • Mordeduras de perro en niños

Tabla 1. Distribución estacionaria

Estación N° %

Verano 172 37

Otoño 74 16

Invierno 55 12

Primavera 163 35

Tabla 2. Razas

Raza N° %

Desconocida 74 25,8

Mestizo 75 26

Ovejero alemán 34 12

Doberman 11 4

Pequinés 6 2,1

Cocker 6 2,1

Tabla 3. Tipo de lesión

Tipo N° %

Laceración 192 41

Erosión 125 27,7

Penetrante 31 6,6

Hematoma 19 4

Desgarro muscular 19 4

Herida nervio periférico 1 0,2

Desconocida 77 16,5

Total 464 100

Tabla 4. Localizaciones más frecuentes

Localización N° %

Cabeza 36 7,9

Cuello 4 0,9

Tronco 37 8,2

Miembro superior 119 26,3

Miembro inferior 207 45,7

Cara 49 10,8

Desconocida 1 0,2

Total 100

Tabla 5. Lesiones en cara

Con lesiones en cara Sin lesiones en cara

< 5 años 36 162

> 5 años 13 251



A la mitad de los pacientes se les indicó antibiotico-
terapia en el momento de la consulta. En 13% de los ca-
sos, por la magnitud o la localización de las lesiones
(cara, manos) se requirió consulta con cirujano plástico.
El 3,3% de los niños requirió internación hospitalaria
como consecuencia directa de las lesiones o de sus com-
plicaciones posteriores.

Seguimiento

En 42% de los casos se realizó seguimiento telefónico.
No hubo complicaciones mayores en este grupo, inclu-
yendo rabia y tétanos. No hubo fallecimientos.

Se realizó denuncia en Zoonosis, Trasmisiones y
Vectores del Ministerio de Salud Pública en 36 pacien-
tes (24% de los encuestados) y dos pacientes recibieron
vacunación antirrábica (0,4%).

Discusión y comentarios

La mordedura por perro es un accidente muy frecuente
en niños, lo que coincide con estadísticas de otros auto-
res (1,8). El mayor número de estos accidentes son, en to-
das las series, en horario vespertino y en temporada esti-
val.

En nuestro estudio la mayoría de los perros agresores
eran de la familia o conocidos de la víctima y ocurrieron
en el hogar o cercanías del mismo. En un estudio en Mé-
xico (1), 90% de los eventos son por el perro de la familia
o de los vecinos, lo que es similar a nuestros hallazgos.
Un hecho a destacar es la alta frecuencia de antecedentes
de agresión del animal (37%), en algunos casos hasta
tres veces; lo que define otro elemento de riesgo para
este tipo de accidente. La provocación del animal por
parte del niño ocurrió en la mayoría de los casos. Según
Del Ciampo (5), algunos gestos o acciones humanas pue-
den ser interpretados por el perro como agresiones y res-
ponder en consecuencia.

En niños pequeños (menores de 5 años) la cara es
más frecuentemente lesionada que en los mayores de 5
años (seguramente debido a la proximidad con la boca
del animal), lo que coincide con estudios similares (1).
Si bien la mayoría de las lesiones encontradas en este
trabajo son leves, en todas las series publicadas se des-
criben casos graves e incluso muertes por esta causa.
En la serie de Calkins, en 39 niños referidos a un centro
de trauma regional en 6 años, hubo 8 con severo riesgo
vital, incluyendo un paciente con paraplejia secuelar y
un fallecido por exanguinación (7). Desde 1979 a 1996
en EE.UU. se reportaron 304 muertes por mordedura
de perro, de las cuales 80% fueron niños (7).

En el seguimiento telefónico posterior, los familia-
res describieron modificaciones en la conducta de los ni-
ños agredidos en relación a los perros. Un estudio de se-

guimiento de niños accidentados, incluyendo mordedu-
ras de perro con lesiones graves en cara y miembros, evi-
denció la presencia de estrés postraumático en casi todos
los niños seguidos durante un año (7).

Es probable que los accidentes por mordedura de pe-
rro estén aumentando en frecuencia y gravedad merced a
la aparición de nuevas razas con un gran potencial agre-
sivo. Factores diversos entre los que se pueden destacar
la sensación de inseguridad creciente, razones de status
y la falta de una adecuada legislación respecto a razas
con un gran potencial agresivo en zonas de alta densidad
de población, parecen ser de las causas más destacables.

Actualmente en muchos países de Europa, es obliga-
torio que el propietario de un perro de las razas conside-
radas como potencialmente peligrosas, establecidas se-
gún la ley, posea un seguro contra terceros; de tal forma
que si el animal muerde una persona y ésta queda inacti-
va o con secuelas el seguro le compensa.

Encontramos muy bajo porcentaje de denuncias en
Zoonosis, lo que atribuimos al desconocimiento, o el
asociar esto con denuncia policial.

Uruguay, conjuntamente con Guyana y Jamaica, son
los únicos tres países americanos libres de rabia en toda
América Latina (6).

Conclusiones

1) Se evidenció un alto número de consultas por esta
causa.

2) La mayoría de los accidentes fueron inducidos por el
niño y ocurrieron con perros de la casa o conocidos
por el niño.

3) Las lesiones en miembros son las más frecuentes en
el conjunto, sin embargo las lesiones en cara son más
frecuentes en los menores de 5 años en comparación
con los mayores de 5 años.

4) No se constataron complicaciones mayores en los
pacientes encuestados en el seguimiento telefónico,
incluyendo rabia y tétanos.
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